
ESPAÑA PINTORESCA.

RETES,. 3)E TOLEDO-SAN JOA1 BB LOS

16 de Junio de 1839.

Desde aquella ¿poca siguieron ennobleciendo mas y

mas, este de S. Juan, los reyes fundidores, añadiendo

á la grandeza y magestad del edificio, una preciosa^
esconda biblioteca, y un sinnúmero de ¡abajase inaprecia-
bles riquezas artísticas, que quisieron adornasen una ca-
sa que en muchas épocas fue su religiosa morada.

Mas este principal ornamento de Toledo, este gran-
dioso edificio que debe contarse entre los mejores que en

su seno conservaba la España del gusto gótico germánico,
yace en la mayor parte demolido, y lo que existe muti-
lado, pues al evacuar el año 1808 la divbion francesa
de Bellune á esta ciudad, en 26 de diciembre, dejó pre-

sa de las llamas á esta preciosa fábrica, y ellas cual si

fuesen de acuerdo con las ideas del que las dio semejan-

te pábulo á su voracidad, en pocos dias aniquilaron lo

que fue obra de muchos años, pudiecdo solo resistir la

idesiay parte del claustro principal por su^ firmeza y

solidez á tan completa destrucción , que llegó mas á sui

eabo por la injuria de los tiempos y desamparo del con-
vento , hasta que en 2 de diciembre de 1827 fue ocupa-
do segunda vez por los religiosos, bendecida la iglesia y
edificadas algunas celdas. Desde esta época hasta la últi-
ma espulsion de aquellos, se ha conservado este templo
y lo demás que subsiste del antiguo convento del mejor

modo posible y aun en la forma que tienen al presente
esos grandiosos restos son aun la admiración, arrebata*.

JUl suntuoso y magnífico convento de S. Juan de losRe-
yes de Toledo fue obra de los reyes católicos, los cuales
siendo muy devotos de la orden de S. Francisco, le hi-
cieron construir con opulencia verdaderamente real, en

Cumplimiento de un voto que tenían hecho por la famo-
sa victoria ganada en Toro contra el rey de Portugal,
que afirmó en las sienes de la siempre heroina Daña Isa-
bel las coronas de León y de Castilla. El primer desig-
nio de estos católicos príncipes fue , el de que ese gran-
dioso templo sirviese de iglesia cobgjal y depósito de sus
cenizas ; "pero saliendo fallido lo primero por oposición
del cabildo y prelado de Toledo, variaron también de
idea en cuanto á lo segundo, pues años después edifica-
ron para su enterramiento la capilla real de Granada,
donde yacen sepultados.

Atendiendo á todo esto, y mandando edificar otra
gran parte de edificio para que sirviese de convento, lo
dieron todo estos augustos monarcas á los religiosos ob-
servantes que hsbitaban en las cercanías de Toledo,
guardando con todo rigor la regla de S. Francisco , los
cuales se pasaron á este monasterío de S Jusn en 22 de
febrero de 1477 con autoridad del cardenal legado Nico-
lás Franco, que lo era en aquella sazón á latere de todos los
reinos de Estaña , á los que se unieron muy en breve los
Conventuales ó claustrales que quisieron sujetarse á la
reforma , y que antes habitaron en otro antiguo convento.

Segunda serie. —Tomo I.



| El interior del templo no es menos m„nraco .ta de una sola nave de 200 pies de londSd ' ? nS"
altura proporcionada , formando una cruz con " y
tordesy cimborrio. Diez y seis medios pilares arrl^03
á Ios-muros, apoyados-en labrados zócalo , TT*Has agrupadas multitud de Í^£**-téseos capiteles sirven para que d°e ¿

P 17 gr°"
arcos apuntados que sostienen Z^SS^f^¡- pr aristas, cuatro en el jffZ^Ú^T?
del cimborrio y tres que forman la cruz. Cuatro ' *cstao- a cada lado de los muros Uterales d 7&T^

frentes capillas en las que. nada b^^r;;/-ar. «no un: pequeño retablo de piedra labradoTl^tereco:con pilastras, cornisa, estatuillas y otros 2Udos.adornos. Sobre.los arcos referidos dVl»T *?.corre por todo el temp,o un ancho fi-it^atatSre como de imposta en el que es.á cincelada una" ¡
tuscnpc.on en grandes caracteres, y superior á tod°o e 0se ven once huecos puntiagudos de ventanas, coneos toreados y estatuas sobre repisas parecidas aisque están en ei promedio de los piares

Los cuatro del crucero son mayores que ios demásy con mas esquites adornos, sirviéndoles decapite! ungrupo oe hojas y cabezas bien trabajadas con mucias es-tatuillas con repisas y calados doseleíes. Sobre estos car-gan los cuatro arcos torales, dolos que naciendo otro,
cuatro en sus pechinas reciben un grande anillo oeí^o-no donde carga la elevada cúpula de la misma Loracuyos arcos de bóveda sostienen con gracia unas cariáti-des en vez de pilares que deiieran estar en los ángulos.

A cada lado del crucero hay gran oorcion de «cul-
tura de un trabajo y delicadeza iaitnk&És; consisten ett
vanos compartimientos divididos por labrados pilarcillos
que contienen en su centro muy buenas estatuas con
grandes.capiteles piramidales. De estos pilares relebadosnacen unos, pequeños arcos que forman en todos .doce
espacios seis á cada;lado, en los que se contienen a-an-des escudos de armas de Castilla y León que abraza coa
sus garras un águila de sola una cabeza , y ios huecos
que quedan los cubren el yugo y las saetas , emblema de
los fundadores, y dos leones por bajo en actitud de mor-
der. Toda esta preciosa escultura liega basta la faja ó im-
posta que circunda el templo por bajo de las ventanas, y
es tan bello y perfectamente acabado este trabajo, con
tanto lujo y profusión de aderaos que no cabe mas ri-
queza en el género "ótico.

A los pies de la iglesia está la gran boVedaque sostiene
el coro .apoyada en cuatro grandes plastrones , de los que
se desgajao multitud de arcos ¿.innumerables aristas que
ranidas á la misma bóveda la,dan hermosura y solidez.
lona esta parte que cae debajo del coro esta pintada con

los filetes dorados, y en las enjutas de los arcos estau fi-
jos estrellones, unos con las armas reales y oíros con las
letras F e' Y.de que ya se ha hecho mención, lo que ha-
ce á esta bóveda sumamente vistosa.

Por la parte superior de los arcos de las capillas é
imposta que circunda el templo , corren unos espaciosos
ánditos por detrás ce los muros per los que se entra á
cuatro espaciosas tribunas que dan á la iglesia , voladas
por defuera sostenidas en repisones llenos de la gótica
escultura que Duede figurarse mas delicada v caprichosa,
V coronadas de hermosos y bien conservados antepechos
que parecen filigranados.

l-o demás que se advierte en este templo no merece
la atención, a' no ser que se flie con dolor en el destroza-
do pabhnento de la capilla mayor, presbiterio y gradas
para subir á él, que es todo de ricos jaspes- que apenas

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL,m

No consta asi como de otras áe;aquel tiempo, el ar-
quitecto que trazó y feto á cabo este edificio, solo sí se
deja ver por una sencilla inscripción ce lo que nos ha
quedado de él su gran conoci./uento-y gusto que -debía
tener en la arquitectura gótico germánica, que es la do-
minante y la que se ostenta con sus mejores galas y ata-
fiios en la iglesia y parte de claustros de este convento.

Ese grandioso templo por su parte esierior forma, un
\u25a0espacioso cuadrilongo todo de piedra.berroqueña cortado
ipor el estertor y por dentro, de las canteras deCoime-
nar.Ad-ornan.por defuera sus muros graciosos empilas-
trados, delgadas columrdJas y arcos relevados, fortale-
ciendo y hermoseando al propio tiempo esta fabrica gran-
des pilastrones también laboreados, con junquillos deli-
cadamente entállalos que flanquean el templo por sus
lados y parte posterior en que están mas repetidos,
descollando por encima de los muros las crestadas ypuntiagudas torres que íes sirven de remate. Todos ellos
sirven para dar mayor; realce á la elevada cúpula ó cim-
borrio que forma por defuera un espacio octógono enri-
quecido cen pilares y torreciiias en'cada uno-de sus án-
gulos, y na antepecho calado que Je .corona en su parte
superior. ' A

En ¡os plastrones que hemos dicho sirven de fortale-za al edi,cio, l:fiy eeparíí^s en nichos bien-trabajados
jon repisas y doseletes, un, buena potckn de «atituasde reyes de armas ya corroídas por el tiemoo.
eatrSa tT iV*Fred' d0?de cstl h P™ciPalinfinkaV, >1 S f0m° trofeo desds 1485.Jas

"oshlbian hUa; í i(¡Sr Síka0S > ?™ ios «ves católi-

f í ° * Ala*»'a, ¡«nonucento triun-
«lío de I T R qUe CUaDt°S püd

° °Sttntar el 0-pilo de la potencia romana! Algunas de estas cadena,itan sido robadas n ir« - n i , cadenas

Dara Wrlü • 'fpyaQaS n° Ií8ce raucll° tiem P°deio,;:„;:; i;™z*m profdG0 'y ciuiei'alei
fíduídr^^:;^ 6 cmo > por rao&°s <« - «
de Fe be Ti '« 7 P °r C°ndair ha5ta los íie»P<"diño antLí Tí J

Al0nS° Goharrubias viese los
» ü31 ae n»»'a de ella , y corría sedo lo am \o

tajo con t a dilr;r ,p °frctícicaádes-
«« poraverÍuír, pSSaSe dg 3'000 duCadcs í
tener mí,,!» ! SpUeS q'Je esa Por£acla habia deeondu^r^^-;f-óá efecto por entonces
«na rea! Ce du! a de Fd¡n/Íl,' '" ™°, Cmsta P or
to acabada 10 cuál

ya C a Ge todo pun"

-2C ella el gusto .«SÜw T** 1ue ,S!0 ss sig5 en un 'todo
ce. Constare cClf^Tt ""J™ al Pa-
readas, con basamento ví 1 a,

«°
iab°-

Ionios y en el interi or dd *'"T^J°S ÍRterC0"

«setenes resaltados, están "'.";- * ?"/ "T«ntcs, trabajadas en berroa„l." < "? T
«• Están relebadas en la e't, íeT "^£§» 7 las saetas, emblema y E. Í,""**?íicos con una V J v \u25a0 \u25a0 \ 4e Ios reves cató-
«• coronaewl ' lníClaleS. de sus *»»l»«s, sirven
*o muy ¿Sití e3t° UD DÍCÜ° qU£ está en eI me-
íao piramidiüas ic-a??*/ eStaÍM ae S- Juaa y tres ce-
armas reales por remlt T Parecen góticas, con fas

J« de tener si mérito * >\u25a0 , esía PQríada I516 E°de-
parucular por verse en ella el im-

•d asombro del curioso que quiere examinarlos, v mere-
cen por lo tanto una reseña y sucinta descripción artís-
tica para dar asi una idea aunque imperfecta del mérito
\u25a0ae estas obras tan dignas de conservarse^ y que constitu-

"yen una de las glorias de esta nación.niagaffuiína mere-
cedora de otra suerte.

perceptible tránsito de la arquitect„TlíirT~T~"T"
leresca. o-^ca a la nía-



..Vluchos naturalistas pretenden que cada especie de ani-

males tiene su idioma particular, cou el que se entienden

entre sí los individuos de cada especie, y que esto queda

casi demostrado en fuerza de numerosas observaciones.
Pero nadie ha escrito de un modo mas agudo, mjemosc

y divertido sobre este asunto, que el célebre médico, fi-

lósofo y poeta inglés Darwin. En una de sus obras trata-

detenidamente sobre el idioma de los animales en general,
y en particular del de las pavas, perros, conejos, ruise-

ñores, cornejas, pescados, y otros.

Ademas de Darwin, opinan también la mayor partfe
de los naturalistas, que los animales á quienes tenemos-

por mudos, poseen la facultad de comunicarse sus ideas-

Ios unos á los otros; á lo menos no se duda que puede»
espresar todo género de sensaciones. Cualquier viviente

! que tiene aptitud para emitir sonidos, espresa el placer
y el dolor con una voz diferente. El perro avisa a sus

compañeros, cuando percibe el rastro de la caza; la. ga-

llina clueca llama á sus polluelos cerca de sí para quo

coman, y los avisa con chillido particular á la aproxima-

ción del peligro. ,
Pero entre todos los animales, las aves son las que

tienen mayor variedad en sus tonos: en efecto es tan

cande esta, que no puede menos de admitirse que su.

idioma debe de'ser bastante rico para espresar todo lo

que suele y puede presentarse en la vida de las aves,

L está sujeta á tan pocas mudanzas. La curiosidad y ia,

superstición pusieron ya, desde los tiempos mas remo-

tos una particular atención en los tono* de las aves, y

de muy antiguo hubo personas que afirmaron compren,

d r /sentido de aquellos. Acerca de esta habilidad fun-

daron pretensiones especiales los filósofos del Oriente, v

particularmente, de la ludia oriental.
¿

a ¡lí en donde se disfruta constantemente un tempe-
„r> rIMo sereno. V un 8!re tranquilo;

ram»'ilii suave , ua cieio boic^u, y > .
"donde el naturalista puede pasar libremente y «*

iacomodidad los dias y las noches; allí es también dono,

se puede estudiar mas fácil y detenidamente el idioma d«

Í3S £'0 en otros paises menos favorecidos por el clima,.

uaa continuada ap icaclon y asiduo trabajo puedeu cota.

nensar aquello que mega el cuma. _ _
P

TTn nastor que desde su mas Uerna míancia habí*

il d 'eirá en los bosques de Boe«..a, asegura.

! "X,»b« •=«*•
ver.si.Ui.ud «o ...... 1» m-.e»-

; el» deUcip.- ei juicio de nuestro» l.c......

(Fragmento satírico traducido del alemán.)

N. Magas.

so lo tres tienzos de catorce pUares y ocLs
CaQa Tr, Lar á seis huecos de ventanas puntiagu-

dos que dan lugar a seis
itos inler medios que

das que con.l-1. \u25a0cada una de dos rq\u25a0*- *
.poyan en una delgada ccWV^fea- 1 ieÜ. d mas-
105 SilS niños y caprichosos anima?e]OS del mismo

"ota os "nquiLs y agrupadas columbas que les

"un" tridos el semicircular, basamento donde cargan

!SS " esc'os capiteles que les sirven de remate A

Lrta altura se forma en cada pilar de estes un moho

1 Oisa con piramidal, doselete calado que cob,,a

1 cUÍa. de un santo, trabajada con la mayor mteh-

5ia asi como todo lo demás de este claustro cuyos

feudos adornos están rematados con «na gallardía y

ÍS'dad inconcebibles, lo cual hace se sienta mas la

Srable pérdida de un lienzo de este el-ro y de

duchas estatuas, fragmentos de otras y mucha parte de,

o-nato de los tres lienzos que restan,
' Sobre las bóvedas de estos claustros que están cruza-

das por aristas, cargan otros con igual número de arcos,

pilares y ventanas; pero mas sencillos en su construc-

ciob'aunque no dejan de dar por eso un granreaice a ese

conjunto interesante.
Ademas de lo referido, subsiste íntegra por fortuna

la magnífica escalera principal trabajada del gusto plate-

resca" de orden de Carlos V V bajo la dirección del ía,

moso -Alonso Gobarrubías. Es toda de piedra, bóvedas,

escalones y caja. Consta de varios tramos que cargan ai

aire sobre arcos apoyados irnos en otros, y en ia parte

superior de su espaciosa caja se realza una grande concha

en cada fnguio oue haciendo de pechina reciben tonas el

delicado anillo y laboreada cornisa donde se eieba la me-

dia naranja ó cúpula de esta escalera que es suntuosa y

esférica, con casetones y torres compartidas que van en

disminución hasta la misma clave, resaltando en toda es
ta obra perfectamente acabada, prolijos bajos rehenes y

entalles del gusto y escuela del iu^gne Benuguete.
Por ia sencilla" narración de las preciosidades que en-

cierran los venerandos restos de un edificio tan suntuoso,

se deja conocer la grandiosidad que tendría lo demás que
yace completamente arruinado; pero y a que esto ni pue-
da recobrarse ni volverse á su primitiva beleza, justo
será conservar lo que aun nos queda de lo mucho que el
recinto de sus claustros encerraba, y no dar lugar con

despreciable abandono á que la injuria de los tiempos, la

rapiaa de unos y alan de destrozar en otros, acaben de
una vez con lo que por su solidez atendiendo á su conser-
vación, y dando á estos locales el uso que les corres-

ponde puede sobreponerse á muchos siglos Penetrado de
esto el actual Sr. Intendente de esta provincia trata con

el conato posible de conservar este apreciable monumen-

to, y evitar que siga adelante el deterioro que padecía.
¡Loable esfuerzo á la verdad I y digno de apreciarse por
los que aman las bellas arles que ven con dolor ir desa-
pareciendo de este sueler imfortunado estatuas, pintu-
ras, edificios sin cuento y otras preciosidades que cons-

tituyen una gran parte del orgullo nacional que abriga
todo español amante é interesado por su patria!

•»„ nue ha quedado a ia maaeii 0 _«»«-

tüi!l3S y otros capuchos que el *'*V°J seBS ;b!e
Ulado en su -*£gg Jp defque han quedado

eldestrozo en el claustro piiu-ir

Fiando yo sentado cierto día (decía él) en la cueva

de un Peñasco solitario, guardando las ovejas que pasta-
F f.mrln valle oí como se entretenían entre

La
H Tí'est « • "»'Mediata : ambos hablaban en

S1 dos buitres e «flexión, lo cual au,

vTatura trepé despacito y süen«ose, haca arriba.

XKZ v Hegué por fin al hueco de una pena desde
arbustos, J neg p

cómodamente sentado,
donde podía oír, sin ser visto, y <-

e l discurso de las aves parlantes.
Pronto supe que no quedaría sin recompensa mi faU~

oa pU es vi por la hendidura de una roca, que un ancla»-

1 /'8
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« misterios del alma íes,»

KOEETO.

-"- asad , fantasmas de la no'Ae umbría ,
de negros saeñus raaltílod liviana ,
que cu:ump!a'Jos ea la niebla fría

conserva quieto por mucho tiempo en SuTonM 'nocemos que empieza su rabia eu ]a - = -\u25a0 ' * C0"
Cuando un número considerable de Wfi S1§UIenteS:

chámente oprimidos unos con otros, se adS** ftr6'
cío como una bandada de cigüeñas, entonce^ p3"

guro que pronto podrás saciarte con carne £¿£5^
El buitre joven. ff Q ais¡era ad " J^fiS¿por que los hombres se matan unos á otros' Nn n ?•no matar lo que no habia de-comer . P °dla
El buitre anciano. « Queridísimo hilo esa és B*pregunta, á que con dificultad puede responderse LlTyo era aun joven, visitaba á menudo á uno de lo,^

tres mas ancianos y puentes de los Zj\

pado í ello toda su &"*TO££E;2
xiones sobre todo lo que se le ofrecía. Conocía bien Sparaje donde podría hallar presa en toda la Éir¿£2
c.a que se estendia desde su nido hasta la distancia ¡2
Puedeflegar con su vuelo el buitre mas vigoroso en Zlargo día de verano. Todo él año se alimentaba esclusi!vamente eon carne humana. Aquel venerable buitre nocreía que el hombre fuese propiamente uu animal, auü!que lo parece, sino «na planta dotada de mobilidad. «Asi«como el viento tempestuoso,» sol» él decir, «sacuda
>• as ramas del roble unas contra otras, para que coma»•los cerdos las baílelas que eaen, y puedan cebarse con•ellas; del mismo modo los hombres soa impelido» por
»algdh poder desconocido, unos contra otros, hagfe que«aaenen tierra sin movimiento, a fin de q«e no fais,»ahmento á los buitres.»

A otros de nuestros hermanos les parace no obs-tante que esas perversas criaturas tienen una especie deconvenio social. Los buitres que están mas á su inme?diacion, y que revolotean sobre sus cabezas, pretenden
que en cada rebaño de animales-hombres hay uno qo»
manda á los demás. Este debe de tener gran satisfacción
en ver una sangrienta «arnicería. Aun no hemos pedido
averiguar, porque llega aquel á Ja importante superio-
ridad de ser el gefe de ios demás, pues no se distinga*
de ellos por el tamaüo ni por la velocidad; pero bien
saneaos por experiencia, que es mas amigo que todos lot
otros del género buitre.»

En aquel momento observé que, saliendo del bosque,
se acercaba á hurtadillas un lobo hacia donde pacía naganado, y procuraba llevarse una res; por eso me apre-
suré á descender al valle eon la prontitud posible, para
ahuyentarle. Los buitres lo notaron por el ruido que
hice, interrumpieron su discurso, y echaron á volar per-
dié'ndo.iSe de vista.

(Traducido del alemán por M. S, Sevillano,
discípulo en el Ateneo.)

—« Hijo mío , » le dijo el anciano buitre , « gran parte
de la instrucción de que necesitas antes de que te aven-
tures a entrar en el gran mundo, la has adquirido ya
realmente, y mi ejemplo, que diariamente has tenido á
I* vista, te ha enseñado mas que todas las esplicaciones
del mundo. Sigúelo, y te irá bien. De rm hrs aprendido
ya las mas finas astucias de la elevada condición de los
buitres; has visto cómo arrebataba las liekrecillas á pesar
de sos guaridas; y como me apoderaba del corderito en
la dehesa. Te he. enseñado cómo has de hincar las "arras,
y cómo deberás mantener el equilibrio en el vuelo cuando
Tuelvas cargado con la presa. Pero, como ya sabes, hay
aun carne mas sabrosa, esto es, la carne humana, con
qae te he regalado un par de veoes.»

-r« Ah!» lo interrumpió el buitre joven, «dime,.pa-
dre , ¿dóude se encuentra el animal-hombre? en qué se
le conoce? pues'su carp sabe deliciosamente, y está sinduda destiuad» propiamente por la naturaleza para all-
njjento de los buitres. ¿Por qué no me has traído al nido,
BÍ una vez siquiera, en tus «arras un animal-hambre
«ütero?»_ £/ ¿aü/'c anciano. « E"n animal-hombre entero era

imposible traerle en las uñas á nuestro nido. M hombrees demasiado grande y pesado. Al encontrar un animal-*oml»re, no podemos hacer mas que arranaark la carneflecando ios huesos.»
El buitre joven. «Pero sí el hombre as Un grande,

obCo0Tr?r m3Urle? Te ate«* delante
deiho b e'? O Cd- ÜnoSO'¿Como «o lipresen*del hombre? d O es qmzás este un animal tan impotentetonto e indefenso como la oreja ¡> » '

f W '

«tulTau?; y í vec» me *,rece g^ ¿w* »«S°S^ Rara pues, pudieran los bui-tres, o qurzás nunca, gozar-el delicioso plaser de re-a-iarse con su carne <¡¡ u u^a j , °«reado al „„i i !' . bondadosa naturaleza, que haSte Lstí t °mbrepara -^^ alimento/no lepof Uau rJír^-T 6SpeCÍe P»rti»^de r.bfc,EítSi Km£T* entente
n c« te, eSelÚ8Íc0 anímaI q«e mata loque no come Cuando chocan uno con otro ¿os rebañosde animales-hombres reiaiti* „\u25a0*, •! • i rfDa.a°s

T humea la E» ' i , rUUÍ° vloIent <>, tiemblaL cinto oti y S reIf mP 3S ÜS «I««"í»ran el aire.

Baos áotro, Y q .-' sematan los hombresVil .' cebo á los buitres.
cadaV res "]„"T7 hamémÍ0 en S™V°J *&*dedazaíoTde' "»**•• 7 ***nüestra.»

m°d°S P0Slb!^, para mayor comodidad
El buitre joven. «P P ™ .„

SU presa, después aue ía V^T-T "^el h°mbre
muerto una ove To tt CuaGd° d !obo ha

él se harta '¿ ? or qt qUSlf 'T*U!l ba¡E''e tóa
hombre,.? ¿ qU¿ no lo ba^ igualmente el

Elbuitre anciano. «Ya te h» ¿M

*ko-nbre es el úuico ani ma£"" * *°\u25a0 f reP lto > T» .
2 comer, y precisamente por esta S, ?f/°«oye en tari <«.^ u¡ i V Sía ParílCl'landad se cons-

*' WeyC b^chorpara el género buitre.»
? k deja pa¿ ;om ; fUeS SI d borab'"e mata su presa
incomoda no SO¿n """J?* ¿á **K03 b^ de

fí i,:,,./°lrof amatarla?»
" a!&dno. «P ürai .ep i i, ,

* i-i4«e ei nombre á veces se

no buitre daba instrucciones á su polluelo, que aun no
habia saldo del nido. Le esplicó difusamente la manera
de vivir de los buitres, antes que en su compañía em-
prendiese el primer vuelo á las alturas de ios montes
Cárpatos.
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liUraad donde á la lumbre vacilante
de alguna tibia y oporiuna estrella
puedan al fin gozaros un instante ,
t rer un punió vuestra blanca huella.

T si reñís, con roslros halagüeños ,
«ensageros de rápidos placeres,
traras hallareis de vaestros sueños
sor d&.¿juíera bellísimas mujeres.

í(o * roí, que en vano pof la sombra liendfe
los turbios ojo» , me invoquéis perdidos ,
no imí que acudo, vuestra voz oyendo ,
f al regijtrar la sombra, ya sois idos,

¿Pensáis ioh! que por miedo de escuchares
con vos pujanle entonaré canciones ,
y al harpa acudiré para ahuyentaros
son dulces trobas de amorosos sones?

Mentís. abortos de la sombra vana!
yo sé bien qu« sí fuerais mas que viento
holgarais en montón en mi ventana
ai blando son de mi amoroso acento.

Mentís, hijos del aire y de las nieblas,
mentí*: yo tengo sm cesar conmigo
un talismán que alumbra las timehjas

iÜ desdichado protector y amigo!

Miraa cual radia en mi tugurio esfrechfl
la limpia luz de la esperanza mía j
inii-ad cual vela en mi desierto lecho
eíjn su cariño, maternal.Mían. . •

Si & ru96tras tristes misteriosas queja?
mis rejas abro y vuestro bien deseo,
tolo á trabes de mis macizas rejas
oruzar las nubes en silencio veo.

¡Ah! yo os respondo y suspiráis pasando ¡

<bi que baste á entender vuestro Suspiro,
«llamo á mí, y os alejáis volando,
gemís si duermo , y os veíais si os miro.

Me í mí que al son de vuestras vagas roces
áeoto otra voz que me repite injsa*ha
den.tró del corazón ecos veloces,
eÉo& que murmuráis á mi ventana.

So á mí, que presa de secretos males,
taire» la triste soledad me inspira
ííernas endechas y amorosos yates
\u25a0ue ensayo á solas en mi pobre lisa'.

Tedas las noches mi dolorla imploja,
y amiga de mi llanto solitario
todis las noches mis engaños llora
con el raudal que reventó el Calvario.

Pasad, remordimientos tentadores;
ya sé quien jime mi falaz desvío,,

ya sé quien riega las marchitas Cor»
con tierno llanto, del recuerdo mió.

Yá sé quien « ¡hijo i » en soledad me llama
é <c hilo » á sii voz la soledad responde!....
!ahí cuánto mas tras la obejuela clama,
mas á sus quejas y á su afán se esconde.

Tierna, amorosa , celestial María ,.
rosa inmortal del Gólgota sangriento',
faro infalible que mi rumbo guia
entre la furia de la mar y el viento;

Líbrame de esos ecos misteriosos
que me atormentan en la sombra vana,
alela esos fantasmas vaporosos
qué vieueo. á llamar á mi ventana.Es triste, sí, muy triste y muy medroso,

velar sobre un volumen carcomido,
la frente ardiendo, el alentar penoso,
las llamaradas aumentando el ruido;

Porque es triste ¡ muy triste! en aposento
donde á la luz de lámpara que espira
se oye el crugir del tumultuoso viento
que fuera en torno de las torres gira.

Quien quiera queseáis, almas ó nieblas,
pasad, y en vuestra confusión liviana
seguid vuestro camino en las tinieblas
y no llaméis jamás á raí ventana.

¿Sois el rumor del agitado viento ,
los ayes de las almas sin reposo,
a la voz del tenaz remordimiento
del descanso enemigo y envidioso ?

{Oh déla noche incomprensibles ruidos!
»yes q¡ue herbis en la tiniebla oscura i..,.

¿Quién sois? ¿I)ó vai¿ ? ¿ de dónde sois venidos?
jué voz agena en vuestra voz murmura?

con perezosa huella
dudoso resplandor!

Ytu, perdida y bella.,
fugaz y última estrella
que viertes á deshora
delante de la aurora

Viendo las letras en las turbias hojas
isu dudosa rirracion mezclarse,
negras, azules , amanüas, rojas
á la afanosa comjírensipn negarse.
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Y leer en vez de religiosas voces
o üe amorosa y mein^a armonía
cifras que borran cifras mas veloces,
de sentido infernal, de raza impía.

Pisad V no llaméis. Dejadme a! menos
aue en la nocturna soledad dormido
los lentos dias de amargura llenos _
«Ime y repose en momentáneo olvido.

Pasad , fantasmas de la noche oscura |
quien quiera queseáis, almas, ó nieblas,
pasad y en mis vigilias de amargura
i.io llaméis á mireja en las tinieblas.

Puad y no llaméis. La sombra oscura
Tueslro contorno sin color niévela,
Ilisé quien sois , ni vuestra faz impura
el mas leve recuerdo me revela.

MilTeces atoir vuestros gemidos
mis remanas abrí por consolaros ,
Oí busqué en las tinieblas , y erais idos!....
t A qué llamar si nunca be át qncontrar.os ?

No llam»¡s, que enemigo déla sombra
odia el canlor vuestra armonía vana;
dejad al trobador á quien asombra
el oíros llamar á su ventana.

Id í turbar el sueiío indiferente
del que entre plumas sin afán reposa ,

- del que la vida en su risueña mente

»é placentera y celestial y hermosa.

rasad , sombras sin cuerpos , aires vanoí
pobres de luz , de voz desconocida,
esquivos á los ojos.y las manos,
•straños á la fé de nuestra vida [

Pasad , y no turbéis de mi sosiego
Ja dulce calma ó la nocturna vela:
no creo en vuestro ser, pasad os ruegoí
seguid al aire que os arrastra y vuela.

¿Pensáis que á eses ahullos y suspiros
eoii que llenáis la oscuridad tranquila
como i silbos de brujas ó vampiras-
mi amedrentado corazón vacila? \u25a0



La primera de ellas la Revista de Madrid(i) ha cum-

Acortando un tanto nuestro vuelo, y descendiendo
de las alturas a' que en alas de la comparación nos hemos
remontado, supondremos que nuestra esfera armilar es el
velador que delante tenemos, y que los diversos folletos
revistas, diarios y hojas volantes que le adornan son los
astros y constelaciones que debieran iluminarnos.

Dijimos arriba que el siglo que vivimos corre sin mi-
rar airas; por eso la instrucción tiene que ser rápida, ins-
tantánea,- como el efecto del fósforo; y aun las mas sóli-
das doctrinas y ios profundos discursos han de disfrazarse
con el modesto título de artículos de periódico, y distri-
buirse como digimos antes por tomas, noportomos, á un
público inconstante, indeciso, acostumbrado á los mágicos
efectos de! vapory s las prodigiosas aplicaciones de! gas.
Los espíritus reflexivos, sin embargo, que gustan madu-
rar sus pensamientos y consignarlos ampliamente en per-
manentes obras que vinculen á sus nombres una gloria
duradera, han hallado un mezzo termine entre las fugi-...... .
Uvas hojas periodísticas del dia, y los encumbrados vo-
lúmenes del siglo pasado; y esta transacción que reúne en
si las ventajas de ia oportunidad y comodidad , y las de
la duración y porvenir, son las Revistas mensuales, en
donde naturalmente vienen a colocarse todos aquellos
trabajos que por su profundidad y dimensiones no pueden
adoptarse á los diarios y hojas volantes. Las revistas,
pues, son á nuestro siglo, lo que las enciclopedias al
pasado , lo que los Opera omnia á los anteriores.

Varias publicaciones de esta clase salen boy de las
prensas de esta capital; todas recomendables por su de-
sempeño, aunque diversas en su objeto y tendencia. —La
Revista de Madrid.—La Revista militar.— La España
marítima.— La crónica judicial.

F ..
JLJl movimiento literario de Madrid si<me el rr.l*L, ... a'o ae el mismo pgn.
sado compás que indicamos en nuestro último artícñb
su crónica. El periodismo, sin embargo, marcha e

" ° 'gresion ascendente, al paso que los graves voIáieiS°dquedan non-natos en el bufete de sus autores ó -aceguardados en los estantes de la Hbreria. El ¡M¿ "correque vuela; el ingenio se alimenta por tomas diarias \u25a0 lashojas volantes oscurecen con su muchedumbrp'ü 2l '
pos solidos de doctrina , y los navios infolio de la lite-ratura arrian bandera, y ceden el puesto á las fuerza¡
sutlles^del periodismo, que desde el lucero del alba hastala media noche aparecen y brillan un momento como es-trellas luminosas, y corren luego á buscar su ocaso en ei
cesto de la trapera ó en el mostrador ele! lonjista.

Pero asi como en el sistema planetario .seria de todo
punto imposible fijar especialmente la atención sobre ca-da uno de los innumerables cuerpos luminares que pueblan
el cielo, asi también como en aquel, algunos de mayorimportancia recorriendo una órbita mas es tensa «uar-
dan ea su aparición un periodo nías solemne y marca-
do, permitiendo a los observadores mayor atención y
comentarios, del mismo modo en el planisferio periodísti-
co hay sus astros principales que.por su mayor volu-
men, diafanidad y resplandor, y por el magestuoso pe-
riodo de su aparición, llaman á sí la atención del crítico
y permiten observar sus cualidades con la ayuda del ca-
talejo filosófico.

(1) Se suscribe en la librería de Jordán, calle de Carretas*
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¡Oh ! Iraeme la hermosura ,
¡a calma v la frescura
del alba transparente,
que este tropel ahuyente
con que la sombra oscura

me cerca en derredor!

Ven , estrella matutina,
Y á tu blanca y argentina
silenciosa aparicicn .
huirá de mi ventana

esa confusión liviana
que despierta mi aflicción.

Lámpara de consuelo
á cuya lumbre velo,
que escuchas solitaria
mi tímida plegaria ,
si acaso llega al cielo
mi súplica mortal ¡
traerne la luz del dia
que calme la agonía

de esos remordimientos
que vogan turbulentos
sobre la niebla umbría
en ilusión fatal.

Ven, estrella matutina,
y á tu blanca y argentina
silenciosa aparición
ahuyente de mi ventana
esa infernal caravana

que huella mi corazón.

Recuerdos son dañinos
que cruzan peregrinos
el arenal desierto
del corazón incierto,
buscándole caminos
que acaso no hay en é!.
Que nunca ven tranquilo
recóndito un asilo,
y que jamas se amansan ,
Y que jamás descansan ,
corrientes que hilo á hilo
desbordan su nivel.

Ven, estrella matutina,
yá tu blanca y argentina,
luminosa aparición .
huyan ¡as sombras livianas
que llaman á las ventanas-
de mi triste corazón.

Dejadme, negros sueños,
de aterradores ceños,,
de fuerza irresistible,
ya sé que es imposible
-vencer vuestros empeños....
Ya vuestro nombre sé.
Dejadme que respire ,
que viva y que delire; •

pues mis errores iior0
Dejadme, yo os imploro'
dejad que en paz suspire
lo que insensato hollé!

»«n . estrella matutina,
J, á tu blanca y argentina
silenciosa aparición
huyan las sombras livianas,
que llaman á las ventana*
de mi triste corazón.

J. Zorrilla.
Marzo 2yí83o/



m

olido el primer año de su carrera dedicada á las materias

políticas y literarias , v consignando en sus páginas esce-

fentes artículos de legislación, derecho público.histona,
estadística, ciencias, artes y literatura, debidos á las

plumas mas ventajosamente conocidas en estos diversos

ramos del saber- Si en su importante objeto, ni en su

(falo ni en su forma, desmerece en nada esta escelente

pub icaeion de las que tan justa celebridad.gozan en el
extranjero, y ccu orgullo puede presentarse á competir

cü u ellas y á dar un solemne desengaño á los que tau li-
geramente juzgan del estado de la ciencia en nuestro

mis- "Últimamente "a empezado una segunda serie bajo

la dirección de los Sres- Pidal y Gironella , de cuyos vas-
tos conocimientos y buen gusto hay que esperar que se-

auirá mejorando todavía su ventajosa carrera , sostenida
y acariciada como lo está por sus numerosos colaborado-
res eutre los cuales se encuentran los talentos mas pri-
YÜeaiados del pais. Desgracia es que este, tan ocupado
en los sucesos que le prueban, no pueda dar todo el in-
terés que debiera á una obra que acaso en los venideros
tiempos le servirá de apología; siu embargo ,. no
podemos persuadirnos de que entre tantas notabilidades
políticas y literarias como aborta el siglo, no haya las
suficientes á sostener una publicación que aunque no sea

mas que por decoro propio debe figurar en el bufete del
político, y es ei estante del literato.

Siguiendo la misma influencia periodística, hasta las
obras de mas unidad y trabazón , han dado en publicar-
se por entregas semanales, quincenas, mensuales ó bimes-
tres. Colecciones de novelas ; colecciones de viages , de
comedias, de música.... todo se pliega á la forma común;
lodo se achica y estruja lo suficiente para poder entraF
por bajo de las puertas ó caber en la cartera del repartidor;
y los mas abultados mamotretos, divididos en cuaderni-
llos-escrúpulos que pueden ir'en carta, filtran, insensible-
mente su quinta esencia en los mas indiferentes lectores,
que sin saber como, se encuentran a! cabo de! año con.
que han leído diez grandes volúmenes y tragado inadver-
tidamente todo el veneno o narcótico que contienen. A.
favor de esta subdivisión infinittsimal van inundando los
tocadores, las chimeneas y hasta las alcobas, las novelas de
Balzac , Soidie, G. Sandy otros.ingenios transpirenaicos,
los cuales apoderándose de las imaginaciones acaloradas
van inoculando en los corazones sencillos su dulce pon-
zoña, y contribuyendo poquito á poquito á la perpetra-
ción de nuevos crímenes y al aumento de nuevas y cu-
riosas páginas á las Memorias del Diablo. Por este me-
dio sencillo, estamos al corriente á Dios gracias , de to-
dos los delirios exagerados de lo mas delirante de la sa-
ciedad parisiense , de aquella parte de la sociedad que
vive entre el humo de los placeres, y paga con sus in-
vectivas el horror que inspira á las personas sensatas; de
aquella parte de la sociedad literaria cuyos escritos son
allí mismo un cargo de vergonzosa acusación en el toca-

dor de una dama , un indicio de crimen en el bolsillo de
un encausado. Auui, donde todavía la malicia no es tanta,
F.nui, donde las intenciones de los autores no son conoci-
das , pueden impunemente penetrar en el bogar del pa-
dre de familia, en.el gabinete déla doncella recatad*, y
nracias-á nuestros' infatigables traductores, no es estraño

el encontrar al ludo del . Ordinario de la misa un cua-
ácthilo:¿e:]íts0hmoi'¿as del Barón, de Luhzi , y debajo

:deX« perfecta casada,. un.egemplar de la Plúsiologia.
.del-matrimonio.

do, es un libro de indispensable uso á todos los letrados y
personas ocupadas en las diversas carreras del foro.

La Crónica judicial (3), en fin, circunscripta á co-
mentar con ejemplos prácticos las leyes modernas , dando
lugar á las decisiones de los tribunales que fijan su sentí-

Otro tanto pudiéramos decir.de Lz.Espajia maríti-
ma (2); que comprende una serie desarticules relativos alas
ciencias y artes propias y ausillares déla marinará suparte
comercial, militar, administrativa, histórica y.anecdótica,
al fomento délas diversas industrias que de ella dependen,
con cuadros de costumbres y escenas de la vida de mar.
En el lamentable estado á que las desgracias del país y el
descuido de los gobiernos han traído á la marina,. es de
*a mas alta importancia el que se alce una voz constan-
te e inteligente , que llame la atención del gobierno y del
pueblo hacia uno de los elementos..de. nuestra posible,
prosperidad ; de ese modo los discretos y patrióticos re-
dactores de esta obra hacen un gran servicio á su profe-
sión y al país, al paso que con su sazonado ingenio ofre-
cen al hombre de gusto animados cuadros y leyendas que
por su especialidad y original matiz no pueden menos de
interesar á ua grandísimo número de personas.

Contraída a' una especialidad mas reducida La Revis-
ta mi'itar (I.). es otra obra interesantísima tn una épocaen
que la espada está llamada á cortar un nuevo nudo Gor-
diano, siendo por lo tanto necesario que sea dirigida por
la instrucción y por el talento. El Sr. S. Miguel autor de
esta útii publicación, demuestra bien en ella sus pro-
fundos conocimientos teóricos y prácticos, su esceiente
gusto y la amenidad de su instrucción; tratando no solo
científicamente todas las mas delicadas cuestiones del ar-
te militar, sino escogiendo en el animado cuadro de la
historia aquellas figuras v objetos Briucipales que'pueden
ofrecerse como problemas resueltos,-como egernplos
prácticos de su doctrina. v.éin..duda que. nuestros .militares
celosos de las glorias de su noble profesión, .110 pueden
dejar de mirar con interés Ja'Revista de que/hablamos,
y su duración y constante-marcha-es orna -prueba.cierta
de que cuenta con un número razonable de lectores.

,^Terminaremos por hoy nuestra crónica literaria re-
posando, ,1a vista en.otra publicación.amena que aunque
110 exenta de algunos'de aquellos inconvenientes, es sin
embargo: u-no de. los objetos mas dignos de atención de
esta época literaria. Hablamos de la Galería Dramática (i).
Su editor, que lo es también de la mayor parte délas

obras de ios mas conocidos literatos, ha distribuido esta

en tres distintas colecciones. La primera la titula Ttalro

moderno español, y de ella lleva publicados diez y seis

tomos con todas las" comedias de los Sres. Bretón de. los

Herreros, Gil y Zarate, Harzembusch, Garda Gutiér-

rez Escosura, Roca de Togores y demás autores moder-

nos' con cuyos nombres solos dejamos hecho el mascura-

püio.elo^ode esta colección, que no seecha ya de menos

en cualquiera biblioteca particular medianamente surtida.

Otra parte de esta galena ha destinado el editor al

Teatro antiguo español, y aunque todavia no ha visto la

luz pública , sabemos que no tardará en Yerificarse bajo
Í¡"díreccion'del Sr. Hartcembusch, quien con su buen gus-

to é inteligencia, y teniendo á su disposición las mas es-

condas librerías,'sabrá levantar este monumento á la
gloria de nuestros Lope, Calderón, Tirso, Morelo, Ro-

las Jlarcon y tantos" otros cuyas obras^ escasas ya ó des-

fibradas en malas ediciones, serán juiciosamente clasifi-
cadas v reimpresas con esmero y aun con lujo según la
muestra que delante tenemos.

(i) Se suscribe en la Imprenta ce Burgos, calle de Toledo.(*; Se suscribe en la libreria ce Boix, calle da Carretas.--(5) Se suscribe ea la librería de la viuda de Paz. frente ám covachuelas. /i) , Se suscribe e a la libreria de Escamilla, calle de Carretas.
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". «náii¡).®£l

el celoso editor de esta Galería y el justo re-nppúblico se merece. " " ,T

En la nota estampada en el Semanario del2 de este mes, de los sugetos que han asistido álas operaciones de contabilidad de la Caja de ahcolvidó involuntariamente incluir á los siguientes (
bien han concurrido á aquella filantrópica tarea.

D. Vicente Santiago Masarnau D. J. Boná
D. Nicolás Arias.— D. José Francisco Andose<n

La tercera parte de la colección es esclusivamente
destinada al Teatro estranjero, y en esta es donde

quisiéramos que se guardase una gran severidad para no

colocar en ella sino las producciones que por su mérito
literario y buena moralidad no pudiesen pervertir mas

que lo que están las costumbres y el buen gusto. Encon-
tramos también el inconveniente de que facilitada esta

dase de publicación, distrae del trabajo original á mu-

chas plumas apreciabas que pueden dar lustre á su

nombre y glorias al país ; pero sin embargo , no dejamos

de conocer que hecha la elección y las traducciones con

d debido criterio, puede ser de grande utilidad á las le-
tras, llenando cumplidamente la idea que se ha propuesto

PELIGROS DE MADRID.

EL.CARTEL DE LOS TOROS

quii
verme a casa....

Madre Claudia. — Entiendo, entiendo...le c

á las cuatro y media.,..

el despejo.

Doña Lucrecia.— Digale V... que siD. Marcos leyendo. -«Alas cuatro y medía se hará
el despejo.»

Doña Lucrecia. -Pues no has de descuidarte si has
Madre Claudia ( al naño^ — -V l i j- 'v J, /* ¿* que le diré, raí

aeñora, al que espera respuesta?

!t

á

MADRID; IMPRENTA DE D. TOMAS JORDÁN.


